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			EL ALEVINES-A

			—Prepárate para volver a saltar al campo, Dan —le dijo Jan, el entrenador del alevines-A del VV Almia, poniendo una mano en el hombro del chico. 

			Pero enseguida la retiró para acercarse al terreno de juego y exclamar:

			—¡¿Pero qué te he dicho, Yuri?! ¡Pasa más el balón! 

			Dan, conocido entre sus amigos futboleros como el Pichichi, jugaba por primera vez con el alevines-A del VV Almia. En realidad, él pertenecía al equipo de categoría inferior, el de los benjamines, pero los alevines tenían pocos jugadores y su entrenador le había pedido al Pichichi que se uniera a ellos. Dan lo consideraba un gran honor, pero estaba nerviosísimo. 

			—¿Preparado, Pichichi? —le preguntó Jan—. Sustituirás a Yuri como delantero. 

			Dan asintió con la cabeza. Sentía un nudo en el estómago. 

			Antes del partido, los chicos del alevines-A le habían dicho lo importante que era ganar al equipo rival, el GFC. 

			—¡Yuri, vamos a hacer un cambio! —le gritó Jan, pero Yuri fingió no oír a su entrenador y siguió jugando como si nada. Dan oyó que Jan suspiraba. 

			Reanudaron el juego y Yuri se apoderó del balón, de modo que Dan tuvo que esperar un poco más para saltar al campo.

			Iban empatados 1-1 y tenían que ganar, o se alejarían demasiado de los líderes de la competición. Dan ya había salido en la primera parte y le había ido bastante bien, aunque no había tenido ocasión de tirar a puerta. ¡Con lo bien que se le daba! Por algo lo llamaban el Pichichi.

			El balón salió del campo y Jan volvió a gritarle a Yuri que iban a hacer un cambio. Esta vez alzó tanto la voz que Yuri no pudo hacerse el loco y se encaminó enfurruñado hacia la línea de banda. 

			—¿Por qué me sacas? —protestó antes de abandonar el terreno de juego.

			—Porque no haces caso —le contestó Jan.

			Mientras estaban en los vestuarios antes del partido y en el descanso, Dan se había dado cuenta de que los alevines se lo tomaban más en serio que los benjamines. Ganar era más importante.

			—¡Adelante, Pichichi! —le dijo Jan en cuanto Yuri cruzó la línea de banda, y le dio una palmadita de ánimo en el hombro—. ¡A por todas!

			En el benjamines-A siempre chocaban esos cinco cuando hacían un cambio, pero Yuri estaba tan enfadado que pasó por delante de Dan sin mirarlo siquiera.

			Todavía faltaban diez minutos de juego y el partido se ponía más emocionante por momentos. Dan consiguió desmarcarse en un par de ocasiones y vio que enseguida tocaban para él. Pero los defensas rivales también se le echaban encima al instante y disponía de poco tiempo para realizar alguna acción.

			Como aún debía acostumbrarse a aquel ritmo de juego, el Pichichi pasaba rápidamente el balón al primer compañero que estaba libre. Eso le valió más de un cumplido por parte del entrenador.

			Dan oyó cómo lo animaban desde la banda, y cuando el juego se detuvo unos instantes vio que sus compañeros del benjamines-A habían ido a verlo. Estaban superorgullosos de que uno de los suyos jugase con el alevines-A.

			En los últimos minutos del partido, el once del VV Almia se creció y subía cada dos por tres a la portería contraria.

			Un disparo desde el medio campo rebotó cerca de Dan. El Pichichi llegó junto al balón a la par que el defensa rival, pero él se encontraba mejor situado. Tenía la meta muy cerca, aunque primero debía superar a su oponente. 

			Con la pierna extendida tocó el balón pasándolo por encima del defensa, que dio un tropezón. Dan estaba rodeado de rivales, pero aun así disponía de suficiente espacio para tirar.

			—¡Aquí! —oyó que le gritaba Patrick, uno de sus compañeros, que estaba solo.

			El balón fue a parar a los pies Dan y, como tenía la portería justo delante, no pudo resistir la tentación de tirar a puerta. Golpeó la pelota con el empeine y salió como una flecha hacia la meta del GFC. Iba con tanta fuerza que el portero se quedó clavado en el suelo. 
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			El balón pasó por debajo del larguero y se coló en la red. Por un momento reinó el silencio, pero enseguida los aficionados del VV Almia estallaron en vítores. Los nuevos compañeros de equipo de Dan corrieron hasta él para felicitarlo por aquel tanto espectacular que resultó ser el vencedor.

			El alevines-A había ganado por 2-1.

		

OEBPS/image/03_Portada_fmt.jpeg
DAIV

m -
- Yo o
() (&
@4,10 “Q:v

GERARD VAN GEMERT

EL MEJOR
COMPANERO

ILUSTRACIONES DE MARK JANSSEN

l_b Bruiio





OEBPS/image/Ilustracion01_fmt.jpeg





OEBPS/image/03_Cubierta_fmt.jpeg
GERARD VAN GEMERT





OEBPS/image/Logo_Kief2_zw_fmt.jpeg





